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Encuentro de reflexión y diálogo: Memoria, el Perdón y la Reconciliación 


“En la Argentina no existe el odio entre religiones” pero “me animo a decir que, en su raíz, todo odio es religioso”. Así lo expresó monseñor Carmelo Juan Giaquinta, arzobispo emérito de Resistencia, en una conferencia pronunciada el sábado 9 de abril durante un encuentro del Proyecto “Setenta Veces Siete”.

     Al inicio de su exposición, había hecho referencia a Shahbaz Bhatti, ministro de Minorías Religiosas asesinado el pasado 2 de febrero, en quien “se conjugan armoniosamente la figura del cristiano que sigue a Jesús hasta el sacrificio de su vida por el Evangelio, y el hombre público que, desde su profesión y misión en la sociedad, en profunda sintonía con su fe, sale en defensa de los pobres, de las víctimas de la injusticia, de los indefensos, en particular de los más inválidos de todos, que son los perseguidos por sus convicciones religiosas”. Y destacó “cómo en el asesinato de Shahbaz Bhatti ha jugado un triste papel el odio religioso”.

El odio entre los argentinos
     El prelado se refirió luego al odio entre los argentinos. Al respecto, sostuvo que si bien en nuestro país “no existe el odio entre religiones”, ello “no autoriza a decir que no existe el odio religioso” porque, “en su raíz, todo odio es religioso”.

     En ese sentido explicó que “previo a la profesión de una religión concreta, en todo ser humano hay algo sagrado: su dignidad, que le es conferida desde el primer momento de su existencia. Y, consecuentemente, en todo hombre se da una tendencia innata a venerar esa dignidad. Es una especie de prereligión. Constituye la base de todo diálogo humano. Es la piedra fundamental de toda ley y convivencia democrática. Por criminal que fuere una persona, su dignidad supera infinitamente su crimen. Y merece respeto, aun cuando haya que castigarla y ponerla en la cárcel. Incluso, donde todavía rige la pena de muerte, pues ésta no despoja al reo de su dignidad. De allí que el desprecio a la dignidad humana, cualquiera sea su forma (física, moral, judicial, etc,), bien puede ser calificado de odio religioso”.

     “De allí, también, la facilidad con que este odio tiende a teñirse de motivos religiosos más específicos. Incluso, abiertamente antirreligiosos. ¿Por qué el comunismo es militantemente ateo? ¿Por qué el laicismo de Occidente está derivando hacia una abierta cristianofobia?”, se preguntó.

     En el caso concreto del odio entre los argentinos, puso como ejemplo que “en la década del 30, en la escuela primaria, en vez de jugar a ‘el vigilante y el ladrón’, jugábamos a matarnos entre unitarios y federales. Poco después, durante la segunda guerra mundial, proseguíamos nuestra guerra infantil alistándonos con los aliados o con el Eje (…)‘Perón o Braden’ fue la bandera que nos entusiasmó en 1945. ¡Qué grandes nos sentíamos al desafiar al nuevo Imperio americano, que surgía desplazando al británico! ¿Ese desafío nos unió a los argentinos? De hecho, nos aisló del mundo”. Y “el aislamiento exterior acrecentó entre nosotros la división interna, que tomó el color de “peronismo-antiperonismo”.

     “Las consecuencias de nuestro enfrentamiento interior y aislamiento exterior -dijo-fueron funestas. Existe una muy visible, que no queremos reconocer: el estancamiento, e incluso la involución de la Argentina”. y agregó: “Tengo la impresión de que la Argentina se hubiese quedado empantanada en 1945: aislamiento internacional y fragmentación interna. Con la salvedad de que el deterioro nunca se detiene. Si no se interviene a tiempo y con inteligencia, como en Japón y en Alemania, el deterioro siempre va para peor”.

     Asimimo, sostuvo que “los años que siguieron a 1945 mostraron el empeoramiento. Los militares que, en 1955, acabaron con la tiranía del segundo Perón, se desdijeron de la lúcida proclama del Gral. Lonardi, ‘Ni vencedores ni vencidos’, y desde entonces sembraron el más rancio antiperonismo, que favoreció la resistencia peronista, y de rebote fomentó la guerrilla revolucionaria, con el ERP, los Montoneros, y la contra-réplica de la Triple A. Todo ello derivó en la más inimaginable y atroz dictadura, que floreció horrenda en 1976 y se agotó en 1983. En todo ello jugaba, por cierto, el contexto internacional”.

     “Desde diciembre de 1983 gozamos de democracia”, prosiguió, pero “a los tumbos”, y “con cientos, miles - ¿decenas de miles? – de argentinos que han hecho la experiencia del piquete. Una especie de milicia popular caótica”. Al respecto advirtió. “¿Entendemos la hipoteca que significa para el futuro argentino una multitud de adolescentes que han hecho la experiencia de taparse la cara, tirar piedras, romper una vidriera, hacer retroceder a la policía?”


El papel de los cristianos en el odio entre los argentinos
     Dando por supuesto que “existen odios entre los argentinos, y que todo odio es radicalmente ‘religioso’”, monseñor Giaquinta intentó responder a la pregunta de si “los cristianos nos hemos hecho cómplices de este odio instigándolo o alimentándolo con razones seudo religiosas”.

     En ese sentido expresó: “No podemos negar que en los años 40, en el mundo católico, incluidos los eclesiásticos, hubo una gran simpatía hacia el Estado social-católico, que parecía encarnar Perón, a imagen del Estado español conducido por Franco, intolerante con la democracia. En algunos ambientes católicos, se condenaba sotto voce al Papa Pío XII por su radiomensaje de Navidad de 1944 sobre la democracia. Luego, en la década del 60, la desilusión provocada por los militares, que pretendían erradicar de cuajo al peronismo, fue llevando a no pocos cristianos, especialmente a jóvenes universitarios, hacia ideologías de izquierda, inspiradas en el marxismo, y a optar por la violencia armada como medio inevitable para la liberación nacional. Los Montoneros tuvieron una fuerte raíz católica. Ciertos cuadros fueron provistos por desertores de la Acción Católica, incluso con el apoyo de algunos de sus asesores. Por otra parte, es innegable que sectores importantes de las Fuerzas armadas se propusieron combatir al comunismo como si fuese el anticristo. Y a tal fin no dudaron en escudarse en pretextos religiosos. No pocas veces se erigieron en veedores de la ortodoxia del clero, ante la aparente ineficacia del control episcopal”.

     Si bien reconoció que “no podemos etiquetar la época del 60-70 como de ‘persecución religiosa’, porque la razón política primaba sobre el ‘odium fidei’”, destacó que muchos “inocentes, incluso personas de santidad probada, perecieron por el odio” y consideró que “no es improbable que entre ellos haya auténticos mártires”. Por ejemplo, mencionó al padre Mauricio Silva, “de los Hermanitos del Evangelio, barrendero en las calles de Buenos Aires. Bastaba dar catequesis en una villa para ser sospechado de marxista, ser chupado y desaparecer para siempre. Una verdadera lástima que la Iglesia no haya documentado mejor esas desapariciones y muertes. Al pensar en ellas, me vienen a la mente las palabras de Jesús: ‘Llegará la hora en que los mismos que les den muerte pensarán que tributan culto a Dios’”.

Camino para superar el odio
     Ante esta realidad, propuso un camino para superar el odio religioso entre los argentinos. Este camino tiene “dos carriles”.

     El primero es “profundizar en la comprensión del Evangelio del perdón y la reconciliación. Pero no sólo con la mente, sino con el corazón. Y, por tanto, con la oración”. A su vez, “la oración por la reconciliación conviene que sea acompañada por gestos posibles y sinceros de reconciliación”.

     El segundo carril consiste en “acrecentar la responsabilidad ciudadana en pos de la reconciliación de los argentinos”. Y en este punto sugirió algunas tareas fundamentales: “procurar la verdad histórica de todo lo vivido en su integridad; y, por tanto, evitar sesgar la realidad”; “promover la autocrítica sincera de todos los sectores de la sociedad argentina, en la responsabilidad que les cupo en los hechos del pasado”; y “estar atentos a cómo se lleva a cabo el proceso judicial de todo lo actuado en los 70, sea por los militares, guerrilleros y sus cómplices, de modo que todo sea conforme a la verdad y a la justicia, en el cumplimiento de las leyes nacionales e internacionales, y sobre todo en el respeto de los derechos humanos”.+
